



Desde el Seminario











LA FAMILIA Y EL SEMINARIO.





	 El Seminario no sólo lo integramos las personas que aquí vivimos, sino que también forman parte de él las familias que tienen a sus hijos como alumnos. La familia tiene una importancia fundamental en la formación del seminarista. Por eso, el Seminario cuida mucho la relación con ella.





	En primer lugar, hay que afirmar algo obvio: ningún chico entra al Seminario Menor ni permanece en él sin el conocimiento y apoyo positivo de sus padres. La familia da su consentimiento y acepta entregar su hijo para que se eduque según el estilo de vida y las normas propias de esta casa.





	El Seminario Mayor no necesita un consentimiento explícito pero sí  se considera muy importante un apoyo familiar favorable para el desarrollo de la vocación.





	La relación del seminarista con la familia debe evitar dos extremos: la excesiva dependencia (el no poder pasar sin ella)  y el pasotismo (el no querer saber nada de ella). El formador debe vigilar ambos extremos y mantener un sano equilibrio que haga crecer al chico en libertad y cariño respecto de su familia.





	Los medios para cuidar esto son:





El continuo diálogo con el formador, a través de llamadas o de visitas al Seminario.


La comunicación con el hijo a través de llamadas y visitas según el horario establecido, especialmente las visitas del domingo.


Las vacaciones de fin de semana o de puentes escolares, durante el curso, al menos una vez al mes para ir a casa y las de Navidad, Semana Santa y verano.


Los días de Padres organizados en el propio Seminario. Se plantean como una jornada completa de formación y de convivencia con todas las familias del Seminario Menor. Tenemos tres al año y asisten todos. 


El esquema es el siguiente: Hay una charla impartida por un formador seguida de un encuentro por grupos, y puesta en común para todos; luego celebramos la Eucaristía con los hijos y la comida compartida; por último, la tarde es libre para estar toda la familia junta fuera del Seminario.


 


La experiencia común es que los padres se asombran del “cambio” que dan sus hijos en el Seminario. La educación del internado, al ser fuera del hogar familiar, los libera de la dependencia paterna, los endurece y los hace crecer en madurez. Pero nunca los separa o los distancia de su familia, porque nosotros pensamos que:





¡ LA FAMILIA ES EL PRIMER SEMINARIO !





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















